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Tal como decíamos ayer, estamos llamados a ser ser 
una Iglesia que dialoga. ¿Por qué? 



“En la escuela del admirable diálogo de salvación que es la Revelación, la 
Iglesia se entiende cada vez a sí misma llamada al diálogo con las personas de 
hoy. La Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir. La 
Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace coloquio. 
Esta vocación, que tiene su raíz en el misterio de Dios que en Jesús entra en 
diálogo íntimo con el hombre,  toma forma precisamente a través de este 
diálogo y asume sus características, es una iniciativa libre y gratuita, se funda 
en el amor, no se justifica en los méritos de los interlocutores, no obliga, es 
para todos sin distinción, crece poco a poco. En la actualidad, este diálogo —
con la sociedad, con las culturas y las ciencias, con otros creyentes— es 
particularmente necesario como una valiosa contribución a la paz."  (DC 53) 



Las fuentes en  las que 
vamos a abrevar son… 

- El Directorio para la Catequesis '2020 (DC) 

- La alegría de iniciar discípulos misioneros en el cambio de época. Nuevas 
perspectivas para la Catequesis en América Latina y El Caribe. '2015 (AIDM) 

-El Sínodo de la Sinodalidad. 

- También el texto del Equipo de Laboratorio del CELAM. “El ministerio laical 
de catequista. Orientaciones pastorales para su instituciópn en las iglesias de 
América Latina y El Caribe. (Texto inédito en corrección) 

 



En el tiempo de la nueva evangelización, la Iglesia desea que también en 
la catequesis se adopte este estilo de diálogo, de modo que el rostro del 
Hijo se haga más fácilmente visible. Al igual que en el encuentro con la 
samaritana, Él se detiene a dialogar con cada persona para conducirla 
suavemente al descubrimiento del agua viva (Cfr. Jn 4, 5-42).  



En este sentido, la catequesis eclesial es un auténtico “laboratorio de 
diálogo”, porque, en lo más profundo de cada persona, se encuentra con 
la vitalidad y a la vez complejidad de los deseos y búsquedas, las 
limitaciones e incluso los errores de la sociedad y las culturas de nuestro 
mundo. (Cfr. DC 54) 
 
 
 
 
 
 



Entonces…¿cómo 
dialogamos en la 

catequesis? 



A través de un diálogo pastoral sin 
relativismos, que no negocia la 

propia identidad cristiana, sino que 
quiere alcanzar el corazón del otro, 
de los demás distintos a nosotros, y 

allí sembrar el Evangelio. (Cfr. DC 54) 



¿Qué hacer para dialogar de ese 
modo en nuestros grupos de 
catequesis?  
 
Aquello mismo que nos enseñaron 
en nuestra formación inicial como 
catequistas y que, como decíamos 
ayer, olvidamos para transformar 
nuestras catequesis en procesos 
escolarizantes que no propician el 
encuentro con Jesús. 



Estamos invitados a dejarnos 
guiar por la pedagogía de Jesús. 



1- Jesús es un Rabí que no da largos 
discursos que sus discípulos no 
comprenden. 
 
2- Se vale de su testimonio: enseña con su 
propia vida. 

 
3- Recurre a las parábolas para hacerse 
entender y a las preguntas para 
favorecer el diálogo. 
  
4 - Forja una comunidad de discípulos con 
distintas historias de vida, que establecen 
vínculos entre sí y con otras personas. 
Una comunidad que está abierta y 
disponible al diálogo con todos:  judíos,  
extranjeros, enfermos y discapacitados, 
hombres y mujeres… 
 
5 - Luego los envía a la misión. 



Cuando el DC nos habla de una 
"catequesis como laboratorio de 
diálogo" nos está recordando que 
seamos pedagogos al estilo de Jesús. Y, 
para que nos quede claro, utiliza el 
concepto de "laboratorio" que, en el 
discurso pedagógico y catequético 
actual, hace referencia a una 
experiencia compartida de búsqueda, a 
una experiencia con avances y 
retrocesos, con aciertos y errores.  

(Como ocurre en todo laboratorio) 



El Directorio para la Catequesis se refiere al "laboratorio" como estrategia pedagógica tanto para 
los grupos de catequesis como para las instancias de formación de catequistas. 

 
- DC 53 
-DC 54 
- DC 134 
- DC 135 
- DC 149 
- DC 155 
 
 
 
 
 
 



El diálogo implica vaciarse de uno mismo para poder recibir algo 
nuevo del otro. En palabras de Francisco, implica conectarse con 
lo bajo, con lo pequeño, con los problemas de la gente, con los 
marginados por la cultura del descarte.   

 



Dar la palabra, dar espacio al silencio, ser testimonio de 
escucha para que otros aprendan a escuchar. 

NO 

- A suponer en los miembros del grupo de 
catequesis una fe que, muchas veces, todavía no ha 
sido suscitada. 

- A los monólogos del catequista. A los catequistas 
que no escuchan y monopolizan el discurso. 

- A una asimetría que crea  distancia y la falsa 
superioridad de unos sobre otros. Al catequista que 
se pone por encima y se adueña de los procesos. 

- Al catequizando/catecúmeno  asumido como 
pasivo destinatario. 

SÍ 

- A los itinerarios atentos a la situación de fe de 

los miembros del grupo de catequesis. 

- A los verdaderos silencios, silencios que están 

a la escucha. Escuchar para recibir al otro y no 

simplemente para responderle. 

- Sí a los catequistas que saben dar la palabra al 

otro y dejar que el Espíritu se manifieste en la 

pequeña comunidad de catequesis. 



Los buenos encuentros de catequesis propician el diálogo, tienen escucha, silencios, ida y vuelta. El 
catequista está dispuesto a dejarse catequizar. Para los grupos de catequesis en los que se deja 
espacio al silencio es más posible la experiencia de un laboratorio de diálogo. Porque el silencio es 
condición para el diálogo, porque el diálogo es la búsqueda sincera de la verdad y porque alrededor 
de la verdad se reúne la comunidad.  

Los catequistas hemos sido llamados a valorar el trabajo realizado por el grupo, evitando nuestras 
propias síntesis. Escuchamos a los catequizandos y catecúmenos y valoramos así el lenguaje de la 
comunidad eclesial que se expresa.  

Para pasar, de este modo, del sentido literal al sentido simbólico. Este paso de la opacidad a la 
iluminación y del texto al sentido es una verdadera “pascua del lenguaje”.  

Más de una vez nos ha sorprendido la reflexión de aquel miembro del grupo que, habitualmente, 
permanece callado. O la actitud generosa de aquél de quien no esperábamos semejante 
testimonio. 

 Es que Dios obra mucho más allá de nuestras palabras de catequistas. Dios trabaja fecundamente 
en los corazones que saben hacer silencio y dialogar. 

  

 



Ya hace más de 20 años, en su visita a la Argentina, el 
catequeta mexicano Francisco Merlos Arroyo nos decía… 

 “Un catequista interlocutor sabe dar y recibir, enseñar y ser enseñado, 

escuchar y ser escuchado, evangelizar y ser evangelizado. El catequista 

interlocutor entiende que su tarea es la palabra y la comunicación y está 

convencido de que ella nunca tiene una sola dirección... La fe de nuestro 

pueblo se ha tejido con el hilo de muchas generaciones de catequistas, 

extraordinarios constructores de la comunidad con su palabra, con su vida y 

con su servicio... Hay hombres y mujeres de todas las edades compartiendo 

generosamente su fe con los hermanos de comunidad y a veces lo hacen en 

condiciones muy difíciles y complicadas”. 



A lo largo de muchos años América Latina viene viviendo un 
proceso catequético muy propio y muy genuino. 

Está narrado en el punto I del AIDM  "El camino postconciliar de la Catequesis en 

América Latina y El Caribe." 

 



En esta misma línea de diálogo,  el AIDM en su número 141 
nos dice que el catequista es un COMUNICADOR.  

 “El catequista es ante todo un comunicador del Evangelio, 

un alegre mensajero de propuestas superadoras, custodio 

del bien y la belleza que resplandece en una vida fiel al 

Evangelio, capaz de sintonizar el propio lenguaje y los 

significados que atribuimos a las palabras con el lenguaje de 

los interlocutores y de asumir las actuales tecnologías de la 

comunicación con competencia." 



Una catequesis como laboratorio de diálogo implica, sobre 
todo, una permanente conversión pastoral. 



Conversión pastoral que nos convoca a 
una catequesis kerigmática y al servicio 

de la Iniciación a la Vida Cristiana. 

Los conceptos que expresan con mayor claridad el  

rostro del nuevo paradigma de la catequesis en 

nuestros días son: encuentro con Jesús, 

misionariedad, discipulado, conversión, iniciación a 

la vida cristiana, kerigma, primer anuncio, 

mistagogía, catecumenado, dimensión litúrgico 

celebrativa, orante y simbólica en la transmisión de 

la fe. (AIDM 14) 

 



Se entiende como iniciación a la vida cristiana el proceso 

por el cual una persona es introducida en el misterio de 

Jesucristo y en la vida de la Iglesia a través de la Palabra de 

Dios y de la mediación sacramental y litúrgica, que va 

acompañando el cambio de actitudes fundamentales de ser 

y existir con los demás y con el mundo, en una nueva 

identidad como persona cristiana que testimonia el 

evangelio inserta en una comunidad eclesial viva y 

testimonial. (AIDM 43) 

 



 

 

El concepto de diálogo aparece en reiteradas ocasiones en el 

Directorio para la Catequesis y tiene siempre un sentido integrador: 

que nadie se quede afuera, que todos puedan ser escuchados.   Esta 

escucha amplia nos remite al Sínodo sobre la sinodalidad que 

estamos viviendo en la Iglesia toda. “Ensancha el espacio de tu 

tienda[1].” (Is. 54, 2) Que haya espacio para todos, sin perder los 

elementos esenciales de fondo, que nadie quede afuera, que todos 

se sientan en casa.   

  

 

 

  

 



Un caminar de la Iglesia donde todos son recibidos. Una  tienda de puertas 
siempre abiertas para recibir y para salir a las periferias existenciales, al 
encuentro de los pobres, de los alejados, de los enfermos,  de todos los 
descartados.  Éste es el Sínodo de todo el Pueblo de Dios, es el Sínodo de la 
escucha y del diálogo discerniente. La catequesis como laboratorio de 
diálogo implica también este discernir comunitarioen la presencia de Dios, 
provocando el encuentro con Él y con los hermanos. 



La catequesis como laboratorio de diálogo 
es, en definitiva, laboratorio de 
sinodalidad. Dicho de otro modo: educa 
para ser una Iglesia sinodal, viviendo ya 
esa experiencia durante la catequesis. (La 
catequesis hace la Iglesia). 
 
Al mismo tiempo una Iglesia que vive y 
trabaja sinodalmente favorece una 
catequesis como laboratorio de diálogo 
(La Iglesia hace la catequesis.) 


